
 
 
 

ALGUNOS EPÍGRAFES SOBRE TERNURA Y SEXUALIDAD EN AMORIS LAETITIA 
 
CAPITULO PRIMERO. A LA LUZ DE LA PALABRA 
 
Tú y tu esposa 
13. … «Se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne» (Mt 19,5; cf. Gn 2,24). El verbo 
«unirse» en el original hebreo indica una estrecha sintonía, una adhesión física e 
interior, hasta el punto de que se utiliza para describir la unión con Dios: «Mi alma está 
unida a ti» (Sal 63,9), canta el orante. Se evoca así la unión matrimonial no solamente 
en su dimensión sexual y corpórea sino también en su donación voluntaria de amor. 
El fruto de esta unión es «ser una sola carne», sea en el abrazo físico, sea en la unión 
de los corazones y de las vidas y, quizás, en el hijo que nacerá de los dos, el cual llevará 
en sí, uniéndolas no sólo genéticamente sino también 
espiritualmente, las dos «carnes». 
 
La ternura del abrazo 
28. En el horizonte del amor, central en la experiencia cristiana del matrimonio y de la 
familia, se destaca también otra virtud, algo ignorada en estos tiempos de relaciones 
frenéticas y superficiales: la ternura… 
 
CAPÍTULO TERCERO: LA MIRADA PUESTA EN JESÚS: VOCACIÓN DE LA FAMILIA 
 
60. …Aquí citaré varios aportes presentados por los Padres sinodales en sus 
consideraciones sobre la luz que nos ofrece la fe. Ellos partieron de la mirada de Jesús 
e indicaron que él «miró a las mujeres y a los hombres con los que se encontró con 
amor y ternura, acompañando sus pasos con verdad, paciencia y misericordia, al 
anunciar las exigencias del Reino de Dios». Así también, el Señor nos acompaña hoy 
en nuestro interés por vivir y transmitir el Evangelio de la familia. 
 
Jesús recupera y lleva a su plenitud el proyecto divino 
61. …el Nuevo Testamento enseña que «todo lo que Dios ha creado es bueno; no hay 
que desechar nada» (1Tt 4,4). El matrimonio es un «don» del Señor (cf. 1Co 7,7). Al 
mismo tiempo, por esa valoración positiva, se pone un fuerte énfasis en cuidar este 
don divino: «Respeten el matrimonio, el lecho nupcial» (Hb 13,4). Ese regalo de Dios 
incluye la sexualidad: «No os privéis uno del otro» (1Co 7,5). 
 
El sacramento del matrimonio 
74. La unión sexual, vivida de modo humano y santificada por el sacramento, es a su 
vez camino de crecimiento en la vida de la gracia para los esposos… 



 
Transmisión de la vida y educación de los hijos 
80. El matrimonio es en primer lugar una «íntima comunidad conyugal de vida y 
amor», que constituye un bien para los mismos esposos, y la sexualidad «está 
ordenada al amor conyugal del hombre y la mujer» … 
 
CAPÍTULO CUARTO: EL AMOR EN EL MATRIMONIO 
 
Crecer en la caridad conyugal 
120. El himno de san Pablo, que hemos recorrido, nos permite dar paso a la caridad 
conyugal. Es el amor que une a los esposos, santificado, enriquecido e iluminado por 
la gracia del sacramento del matrimonio. Es una «unión afectiva», espiritual y oblativa, 
pero que recoge en sí la ternura de la amistad y la pasión erótica, aunque es capaz 
de subsistir aun cuando los sentimientos y la pasión se debiliten… 
 
Toda la vida, todo en común 
123. Después del amor que nos une a Dios, el amor conyugal es la «máxima amistad». 
Es una unión que tiene todas las características de una buena amistad: búsqueda del 
bien del otro, reciprocidad, intimidad, ternura, estabilidad, y una semejanza entre los 
amigos que se va construyendo con la vida compartida… 
 
125. El matrimonio, además, es una amistad que incluye las notas propias de la pasión, 
pero orientada siempre a una unión cada vez más firme e intensa...  
Se comparte todo, aun la sexualidad, siempre con el respeto recíproco…  
 
Alegría y belleza 
127. …La ternura, en cambio, es una manifestación de este amor que se libera del 
deseo de la posesión egoísta. Nos lleva a vibrar ante una persona con un inmenso 
respeto y con un cierto temor de hacerle daño o de quitarle su libertad. El amor al otro 
implica ese gusto de contemplar y valorar lo bello y sagrado de su ser personal, que 
existe más allá de mis necesidades. Esto me permite buscar su bien… 
 
El mundo de las emociones 
146. …El amor matrimonial lleva a procurar que toda la vida emotiva se convierta en 
un bien para la familia y esté al servicio de la vida en común. La madurez llega a una 
familia cuando la vida emotiva de sus miembros se transforma en una sensibilidad 
que no domina ni oscurece las grandes opciones y los valores, sino que sigue a su 
libertad, brota de ella, la enriquece, la embellece y la hace más armoniosa para bien 
de todos. 
 
Dios ama el gozo de sus hijos 
149. Algunas corrientes espirituales insisten en eliminar el deseo para liberarse del 
dolor. Pero nosotros creemos que Dios ama el gozo del ser humano, que él creó todo 
«para que lo disfrutemos» (1 Tm 6,17). Dejemos brotar la alegría ante su ternura 
cuando nos propone: «Hijo, trátate bien […] No te prives de pasar un día feliz» (Si 
14,11.14). Un matrimonio también responde a la voluntad de Dios siguiendo esta 



invitación bíblica: «Alégrate en el día feliz» (Qo 7,14). La cuestión es tener la libertad 
para aceptar que el placer encuentre otras formas de expresión en los distintos 
momentos de la vida, de acuerdo con las necesidades del amor mutuo. En ese 
sentido, se puede acoger la propuesta de algunos maestros orientales que insisten 
en ampliar la consciencia, para no quedar presos en una experiencia muy limitada 
que nos cierre las perspectivas. Esa ampliación de la consciencia no es la negación o 
destrucción del deseo sino su dilatación y su perfeccionamiento. 
 
Dimensión erótica del amor  
150. Todo esto nos lleva a hablar de la vida sexual del matrimonio. Dios mismo creó la 
sexualidad, que es un regalo maravilloso para sus creaturas. Cuando se la cultiva y 
se evita su descontrol, es para impedir que se produzca el «empobrecimiento de un 
valor auténtico». San Juan Pablo II rechazó que la enseñanza de la Iglesia lleve a «una 
negación del valor del sexo humano», o que simplemente lo tolere «por la necesidad 
misma de la procreación». La necesidad sexual de los esposos no es objeto de 
menosprecio, y «no se trata en modo alguno de poner en cuestión esa necesidad» 
 
151. …En este contexto, el erotismo aparece como manifestación específicamente 
humana de la sexualidad... El más sano erotismo, si bien está unido a una búsqueda 
de placer, supone la admiración, y por eso puede humanizar los impulsos. 
 
152. Entonces, de ninguna manera podemos entender la dimensión erótica del amor 
como un mal permitido o como un peso a tolerar por el bien de la familia, sino como 
don de Dios que embellece el encuentro de los esposos. Siendo una pasión sublimada 
por un amor que admira la dignidad del otro, llega a ser una «plena y limpísima 
afirmación amorosa», que nos muestra de qué maravillas es capaz el corazón 
humano y así, por un momento, «se siente que la existencia humana ha sido un éxito». 
 
Violencia y manipulación 
154. …san Pablo exhortaba: «Que nadie falte a su hermano ni se aproveche de él» (1 Ts 
4,6). Si bien él escribía en una época en que dominaba una cultura patriarcal, donde 
la mujer se consideraba un ser completamente subordinado al varón, sin embargo, 
enseñó que la sexualidad debe ser una cuestión de conversación entre los cónyuges… 
 
156. …La sexualidad está de modo inseparable al servicio de esa amistad conyugal, 
porque se orienta a procurar que el otro viva en plenitud. 
 
La transformación del amor 
163. La prolongación de la vida hace que se produzca algo que no era común en otros 
tiempos: la relación íntima y la pertenencia mutua deben conservarse por cuatro, 
cinco o seis décadas, y esto se convierte en una necesidad de volver a elegirse una y 
otra vez… 
 
164. …Reafirma su decisión de pertenecerle, la vuelve a elegir, y expresa esa elección 
en una cercanía fiel y cargada de ternura... 
 



CAPÍTULO QUINTO: AMOR QUE SE VUELVE FECUNDO 
 
El amor en la espera propia del embarazo 
170. …El amor de los padres es instrumento del amor del Padre Dios que espera con 
ternura el nacimiento de todo niño, lo acepta sin condiciones y lo acoge 
gratuitamente. 
 
Amor de madre y de padre 
175. La madre, que ampara al niño con su ternura y su compasión, le ayuda a 
despertar la confianza, a experimentar que el mundo es un lugar bueno que lo recibe, 
y esto permite desarrollar una autoestima que favorece la capacidad de intimidad y 
la empatía… 
 
CAPÍTULO SEXTO: ALGUNAS PERSPECTIVAS PASTORALES 
 
Algunas situaciones complejas 
250. …Con los Padres sinodales, he tomado en consideración la situación de las 
familias que viven la experiencia de tener en su seno a personas con tendencias 
homosexuales, una experiencia nada fácil ni para los padres ni para sus hijos. Por eso, 
deseamos ante todo reiterar que toda persona, independientemente de su tendencia 
sexual, ha de ser respetada en su dignidad y acogida con respeto, procurando evitar 
«todo signo de discriminación injusta», … 
 
CAPÍTULO SÉPTIMO: FORTALECER LA EDUCACION DE LOS HIJOS 
 
Sí a la educación sexual 
280. El Concilio Vaticano II planteaba la necesidad de «una positiva y prudente 
educación sexual» que llegue a los niños y adolescentes «conforme avanza su edad» 
y «teniendo en cuenta el progreso de la psicología, la pedagogía y la didáctica» …  
  
281. …la necesidad de un lenguaje nuevo y más adecuado se presenta especialmente 
en el tiempo de presentar a los niños y adolescentes el tema de la sexualidad… 
 
283. …Es importante más bien enseñarles un camino en torno a las diversas 
expresiones del amor, al cuidado mutuo, a la ternura respetuosa, a la comunicación 
rica de sentido. Porque todo eso prepara para un don de sí íntegro y generoso que se 
expresará, luego de un compromiso público, en la entrega de los cuerpos. La unión 
sexual en el matrimonio aparecerá, así como signo de un compromiso totalizante, 
enriquecido por todo el camino previo. 
 
CAPÍTULO NOVENO: ESPIRITUALIDAD MATRIMONIAL Y FAMILIAR 
 
Espiritualidad del cuidado, del consuelo y del estímulo 
323. …El ser amado merece toda la atención. Jesús era un modelo porque, cuando 
alguien se acercaba a conversar con él, detenía su mirada, miraba con amor (cf. Mc 
10,21). Nadie se sentía desatendido en su presencia, ya que sus palabras y gestos eran 



expresión de esta pregunta: «¿Qué quieres que haga por ti?» (Mc 10,51). Eso se vive en 
medio de la vida cotidiana de la familia. Allí recordamos que esa persona que vive 
con nosotros lo merece todo, ya que posee una dignidad infinita por ser objeto del 
amor inmenso del Padre. Así brota la ternura, capaz de «suscitar en el otro el gozo de 
sentirse amado. Se expresa, en particular, al dirigirse con atención exquisita a los 
límites del otro, especialmente cuando se presentan de manera evidente». 


